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(...) Miró con atención por todas partes. Nada. No hay señales de vida, solo terreno abierto, sin vegetación ni plantación alguna. Caminó sin preocuparse de ir a ningún lado, tal era el estado de gracia en el que se encontraba. Parecía como si una energía proveniente de no sabía dónde guiaba sus pasos. De repente vio un tren que venía hacia él. Había muchos coches que transportaban personas, algunos heridos. ¿Hacia dónde se dirigían? Al pasar, el conductor de uno de los vehículos ordenó con firmeza:

	– Sube.

	– ¿Adónde va este tren lleno de gente? – Preguntó perplejo.

	– Ésta es tu oportunidad, querido. Si quieres sube, en caso contrario cede tu asiento a otra persona. 

	 Sin muchas explicaciones, el conductor que se hacía llamar Sezinando, hizo ademán de alejarse. Impulsado por esa fuerza extraña que yo había traído hasta allí, respondió:

	– Espera compañero, ¡me sangran los pies por la caminata que di!

	Y, por impulso, no sin gran esfuerzo, se encontró dentro de la carrocería del vehículo. Buscó un lugar donde establecerse.

	Volvió a oír la voz autoritaria de Sezinando: 

	– ¡Acerquémonos a un lado, muchachos! Este es nuestro último pasajero. (...)
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	Dedico estas páginas a quien ha sido, en mi camino, el apoyo y aun más la certeza de días mejores, ayudando y perfeccionando nuestro espíritu en este largo camino: mi esposo. Tropiezos, sí, errores, sí, pero siempre luchando, con el espíritu enfocado en las bellezas de la espiritualidad que nos espera.
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CAPÍTULO I
 La Extraña Llamada

	 

	Los espíritus aturdidos por las sorpresas de la vida espiritual solo encuentran esperanza para sus tribulaciones en angustiosas peticiones de ayuda.

	La voz que venía desde muy lejos llegó a su corazón en forma de lamento. Aguzó el oído para captar mejor ese grito de ayuda. Apenas notó nada. Poco podía hacer salvo orar y quejarse de la insignificancia de su ser.

	Cómo deseaba poder sentirse fuerte, dentro de esta energía que lo rodeaba y, al mismo tiempo, obstaculizaba sus movimientos. Sin saberlo a ciencia cierta, quiso ir en dirección a aquel llamado desesperado.

	¿Qué hacer? Miró a su alrededor, contemplando el universo en el que se encontraba, buscando comprender las maravillas que rodeaban su ser, pero que, al mismo tiempo, lo hacían sentirse atrapado, sin acción alguna. Ese doloroso llamado llegó a sus oídos, pareciendo ser la persona más importante para responderlo. Un gran miedo se apoderó de él. ¿Por qué lo llamaron con tanta vehemencia? ¡Oh! ¡Dios! Su espíritu todavía era tan imperfecto y también sufría. En su pequeñez, no pudo localizar la llamada.

	Oró preocupado, contemplando el firmamento que se desplegaba ante sus ojos. Cómo le gustaría estar en paz, sin tantos disgustos a su alrededor y poder correr hacia esa voz, que intentaba reconocer, pero que era, ciertamente, la de alguien que había estado a merced de tantos disgustos.

	Con el corazón menos agitado y después de un tiempo, tomó una decisión. Sacó del armario la linterna con la que iluminaría el camino, que a esa hora de la noche estaba bastante oscuro, y se fue. El viento frío le hizo volver a la pequeña habitación y buscar en la percha su abrigo, un poco desgastado por los años de uso. Se lo puso, envolviendo muy bien su pecho. Se puso el sombrero en la cabeza y se fue. 

	El empinado camino, la oscuridad que lo rodeaba le hicieron detenerse. ¡La linterna brilló a lo lejos! Un escalofrío se apoderó de su cuerpo, al mismo tiempo que un relámpago cruzaba el cielo de punta a punta. Sintió que pronto caería la lluvia prometida. Caminó lentamente, buscando algo firme en cada trozo de terreno para sostener sus pies. Se sintió atraído por aquel lamento, proveniente no sabía de dónde. Por mucho que buscó, no pudo ver nada más allá de la completa oscuridad que lo rodeaba. Durante mucho tiempo caminó sin rumbo, hasta llegar a la orilla de un río embravecido cuyo ruido era ensordecedor. Se dio cuenta que necesitaba parar y descansar. ¡El descenso hasta ese lugar fue largo! Se había alejado de su casa y ahora sentía miedo. Encontró un lugar para descansar y recostó su cuerpo sobre la hierba que bordeaba el río. Apagó la linterna que sostenía en sus manos y la oscuridad total descendió sobre él.

	El miedo a lo desconocido le hizo aguzar el oído. Solo se podía escuchar el ruido, parecido a una cascada muy cercana, que se hacía cada vez más fuerte. Hipnotizado por ese ritmo constante, cayó profundamente dormido. Cuando abrió los ojos, a la luz del día, no sabía dónde estaba. Una luz tenue atravesó los árboles que rodeaban el lugar, dejando visible el río y, como pudo ver ahora, era muy largo. Un poco más lejos había una barcaza anclada. Tenía un color azulado, casi traslúcido que, ante los primeros rayos del sol, reflejaba un intenso brillo plateado, haciendo que nuestro personaje se pusiera de pie de un salto, algo asustado. Pudo entonces ver, un poco más lejos, en un tramo tranquilo, varias canoas con sus remos, ancladas y balanceándose. Tuvo la impresión que estaban esperando a pasajeros. Pero, ¿dónde?

	Inmediatamente, se preguntó por qué no se había dado cuenta de ese lugar cuando vivía allí arriba en la montaña.

	– ¿Qué podría ser este lugar? – Se preguntó – . No veo ninguna vivienda cerca. Sin embargo, debe haber alguien o algo instalado aquí.

	Pasándose las manos por el cabello humedecido por el aire de la mañana, recordó lo sucedido la noche anterior, cuando había llegado allí, atraído por la llamada de alguien cuya voz le parecía familiar.

	– ¡Sí, ahora la reconozco! ¡Era la voz de Cecília! ¡Era la voz de Cecília! ¡Pero, ¿aquí, en este lugar?! Después de tantos años, ¿qué puedo hacer por esta criatura, si yo también me encuentro necesitado de alguien que me ayude? ¡Cecília me dejó hace mucho tiempo! Esto ya no tiene sentido – repitió una y otra vez, intentando descifrar lo que estaba pasando.

	Con pasos lentos caminó por el extensísimo bosque, tanteando el camino, intentando descubrir lo desconocido y dejando atrás el río. Sin entender por qué, una melodía entró en sus oídos. Se trataba del “Adagio de von Beethoven, el tema del tercer movimiento de la Novena Sinfonía.” Llegó de todas direcciones, aportando una ligereza indescriptible a su espíritu aun atribulado. Comenzó a tararear, siguiéndolo con los pies. Allí... allí...allí... allí... allí... allí... allí... allí... allí...

	– ¡Qué consuelo nunca antes había sentido, mi buen Padre! ¡Mi alma está lavada de todas mis angustias! ¡Ahora mismo siento Tu presencia en todo mi ser! ¿Qué caminos tomarán mis pies de ahora en adelante? ¡Qué paz, qué paz maravillosa invade mi corazón en este momento! ¡Te agradezco, Padre mío, por la vida que palpita dentro de mí, por el universo que me rodea y que siempre creí que existía!

	Poco a poco se fue calmando. Mientras caminaba, energías provenientes de todas direcciones se apoderaban de su ser, dejándolo cautivado por todo el paisaje que se desarrollaba ante sus ojos. Los pájaros saltaban delante de él, pareciendo querer mostrarle el camino. Cuando se dio cuenta, había salido a un pequeño claro que dejaba al descubierto un largo camino que podía perderse de vista. Miró atentamente por todas partes. Nada. No había señales de vida, solo terreno abierto, sin vegetación ni plantación alguna. Caminó sin preocuparse de ir a ningún lado, tal era el estado de gracia en el que se encontraba. Parecía como si una energía proveniente de no sabía dónde guiaba sus pasos. De repente vio un tren que venía hacia él. Había muchos coches que transportaban personas, algunos heridos. ¿Hacia dónde se dirigían? Al pasar, el conductor de uno de los vehículos ordenó con firmeza:

	– Sube.

	– ¿A dónde va este tren lleno de gente? – Preguntó perplejo.

	– Ésta es tu oportunidad, querido. Si quieres sube, en caso contrario cede tu asiento a otra persona. 

	Sin muchas explicaciones, el conductor que se hacía llamar Sezinando, hizo ademán de alejarse. Impulsado por aquella extraña fuerza que lo había traído hasta allí, respondió:

	– Espera amigo, solo quiero todo el tiempo necesario. ¡Me sangran los pies por la caminata que di!

	Y, por impulso, no sin gran esfuerzo, se encontró dentro de la carrocería del vehículo. Buscó un lugar donde establecerse. Volvió a oír la voz autoritaria de Sezinando:

	– ¡Acerquémonos a un lado, muchachos! Éste es nuestro último pasajero.

	Todo había sido tan automático. ¡Estaba tan embelesado por los acontecimientos de esas últimas horas que no podía poner sus pensamientos en orden! Las cosas sucedieron tan rápido...

	Después de correr durante mucho tiempo, el convoy entró en una atmósfera más densa. El cielo se había vuelto algo nublado y el azul ya no era tan claro y brillante. El ambiente ahora parecía estar lleno de humo, con mucha sombra, como si sobre él hubieran bajado una cortina negra que ya no dejaba pasar el sol, el aire puro y todo ese azul maravilloso de momentos antes. Sezinando comenzó a explicar que ese fenómeno ocurría cada vez que se acercaban al planeta Tierra debido a las vibraciones que eran expulsadas de la mente de las personas encarnadas, cuyos pensamientos aun giraban hacia cosas malas. Eran criaturas que aun no poseían la semilla del Evangelio de Jesús en sus corazones. Se volvieron malvados, egoístas, calumniadores, atrajeron hacia sí a personas vivas del plano espiritual, olvidándose también de practicar las leyes de Dios. Hay miles de espíritus necesitados de ayuda, pero que aun viven muy inferiores en el mundo material, compartiendo sus desgracias con encarnados similares. Tus pensamientos contaminan toda la atmósfera terrestre, formando esta cortina de humo, como pudiste ver.

	Pasaron por varios lugares concurridos. Unos edificios imponentes, frente a plazas muy bien decoradas con flores y llenas de árboles, donde algunas personas iban y venían apresuradamente, a esa hora del día. Los vehículos arrastraban el tráfico, en comparación con el tren que avanzaba rápidamente por las calles de la capital.

	– Estamos llegando a nuestro destino – anunció Sezinando.

	Aparcó, minutos después, frente a un pequeño edificio que estaba en una calle muy transitada. Era una Casa espírita, de esas que brindan asistencia e iluminación a quien toca a su puerta.

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO DOS 
El Destino del Tren

	 

	 

	Las Casas espíritas son hospitales que ayudan a los espíritus poco evolucionados.

	Ya se esperaba a Sezinando. Los espíritus colaboradores de la Casa acudieron para ayudar a desembarcar a algunos compañeros que no podían moverse inmediatamente. Frente a nuestro personaje apareció la figura de una bella y amable dama, perteneciente al plano espiritual.

	– Bienvenido a nuestro grupo de estudio. Por lo que veo, ésta es la primera vez que nos visitas; No recuerdo haberlo visto antes... 

	– Jesiel es mi nombre, señora...

	– Diva. Llámame Diva – dijo sonriendo –, bienvenido a nuestro grupo, Jesiel. Entremos – Y dirigiéndose a los demás: 

	– Ocupen los primeros asientos al frente para que podamos atenderlos, según las necesidades de cada uno – Luego llamó a uno de sus asistentes, distribuyéndole algunas tareas más urgentes.

	– Otro grupo viene de camino hacia aquí. Llegará para trabajar de noche; para ello, necesitaremos más colaboradores. Mira lo que puedes lograr para entonces con nuestra hermana María.

	Jesiel, algo asombrado por los acontecimientos de los últimos momentos, siguió las instrucciones de la joven que trabajaba en la recepción. Entró a la habitación, dirigiéndose a las primeras filas de sillas indicadas por ella. Se sentó sin preguntar nada. Notó, a los lados, unos pequeños parlantes instalados que, dedujo, debían transmitir la voz de alguien, en el momento adecuado, pero, en ese momento, transmitían la misma música que lo había atraído al tren. El hecho lo conmovió. También notó que detrás de la mesa frente a él había un micrófono y, más allá, un piano. Una gran paz brotó en su ser. No tenía curiosidad sobre lo que sucedería allí. Desde que subió a bordo, lo invadió una tranquilidad. Una sensación que lo estaban conduciendo hacia el final de algo muy valioso, lo hizo calmarse y esperar, dentro de esa paz que nunca antes había sentido.

	Los colaboradores espirituales de la casa tenían sus nombres impresos en las insignias que llevaban colgadas de una cadena de plata alrededor del cuello.

	Se movían, yendo y viniendo, guiando a los recién llegados a lugares específicos y dejando con ellos una especie de expediente, en el que se registraba alguna información.

	En cierto momento se escuchó otra suave melodía por los parlantes y una voz femenina inició la oración.

	– Amigos míos, estamos aquí, una vez más reunidos en el nombre de Jesús, nuestro Hermano Mayor, para iniciar otra obra mediúmnica, para la cual pedimos la colaboración de todos en la oración sincera que nos conectará con el Padre amoroso y bueno sobre todas las cosas, pueden y nos concederán los beneficios según nuestro mérito. En estos momentos en los que vamos a entrar en contacto con el plano físico hay que dejar de lado cualquier preocupación que pueda alterar

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
